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			Esta obra está dedicada a todos estos pueblos negro-africanos que sufrieron agresiones externas que no pudieron resistir, afrontando las calamidades y tratos inhumanos. Sin embargo, a pesar de esta terrible situación de inseguridad, hoy hemos podido respirar gracias a formas de resistencia y a la capacidad de resiliencia. 

			Asimismo, esta investigación está dedicada a todos los inmigrantes que han huido de sus hogares, a pesar de los pesares, en particular, a todos aquellos jóvenes negro-africanos que tienen que revivir los mismos sufrimientos de sus antepasados, cruzando el mar Mediterráneo, ofreciendo algunos sus cuerpos para la pesadilla del viaje. 

			Dedicamos los resultados de este trabajo científico a la confederación de la Alianza de Estados del Sahel (AES) y todos aquellos líderes resistentes de África negra diezmados por la causa de la neogeopolítica internacional. A la lucha contra el idealismo en la comunidad negro-africana por su propia emancipación. 

			Finalmente, a mi madre por su valentía e inconmensurable bendiciones y apoyos a pesar de los pesares. 
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			1. Introducción

			La hermana gemela del aire oxigenado es la guerra y viven en simbiosis

			El aire oxigenado existe, aunque no se ve ni se toca fácilmente. Sin embargo, ninguna persona viva y consciente podría negar su existencia. Por otro lado, los muertos sin vida en su cuerpo no pueden creer ni imaginar la existencia del aire en su versión oxigenada como algo existencial, porque su estado de conciencia no funciona y son incapaces de comprender una realidad extraordinaria como esta.

			Por analogía con la guerra, los sabios y conocedores, realistas y pesimistas, debido a la cruel y despiadada realidad de los conflictos inherentes al ser humano, saben que la guerra nació al mismo tiempo que el aire fue inventado por el creador del universo. Asimismo, sin duda saben muy bien también que la guerra sigue manifestándose sin interrupción, aunque suele deambular en un espacio tan vasto e inimaginable, pero que muchas veces nos engaña hasta el punto de desconocer su existencia. Además, estas personas avispadas tienen muy claro que, debido a este recurrente e imparable punto de inflexión, la guerra podría estar ausente en un determinado lugar durante determinados períodos. Sin embargo, esto no significa que haya desaparecido, ya que su consustancialidad en la existencia de la sociedad humana en su conjunto no refleja su completa desaparición. Por el contrario, los neófitos no avispados y quienes murieron intelectual y conscientemente gracias a las flagelaciones practicadas por los actores y agentes de la neogeopolítica internacional hasta convertirse en víctimas perfectas del idealismo aficionado al optimismo, desgraciada y afortunadamente al mismo tiempo, siguen estando condenados a nunca asumir que la guerra es consustancial a la sociedad humana como existe el aire. Y por eso nos gustaría atraer la atención de los pueblos afromundi, siendo aquellos perfectos clientes dentro de los objetivos favorables del impresionante plan de aturdimiento llevado a cabo por el mismo cortador de bacalao, y para que entienda que la guerra es eterna a semejanza del aire.

			La advertencia es para que no caigan en la trampa del siglo del moralismo hipocrático (democracia, libertad, derechos humanos, paz) en el que vivimos hoy. Asimismo, deben memorizar de una vez por toda que no hay razón por la que se repiten las mismas metodologías guerrilleras, por lo que deben recordar siempre que están en la misma guerra iniciada contra ellos por las mismas razones de privilegios y ventajas sociales, gracias a la perpetuación del abuso, pero más disfrazada y sutil. 

			Después de una reflexión histórica sobre la neogeopolítica internacional, geoestratégica y geopolítica internacional, no cabe duda de que no existe ningún pueblo o Estado que sea despiadado o malvado advitam aeternam hacia los demás. Sin embargo, se puede reiterar que, por la particularidad de las relaciones internacionales, existe una bandera universal y, salvo algunas excepciones, es compartida entre casi todas las naciones o pueblos del mundo, abusando, por tanto, del débil, inofensivo e indefenso no puede ser el apanage o una herencia exclusiva de una sola zona geográfica del globo. Abusar de los vulnerables, los incapaces, los inofensivos e indefensos nunca ha sido unas prácticas exclusivas llevadas a cabo por la población de una sola región del planeta en detrimento de sus pares ajenas, sino que el abuso a los menos potentes es universal. Por eso todos los Estados en general, y los Estados del África negra en particular, deben tomar las riendas de sus propias políticas de seguridad colectiva y de defensa común y orientar su política exterior para no convertirse en esa alfombra de humanidad. Si que no hay forasteros despiadados de manera advitam æternam hacia los demás pueblos. Sin embargo, hay una bandera universal que comparten, la del abuso de los débiles, de los frágiles, de los vulnerables y de los indefensos e inofensivos, que no sorprendería a nadie del hecho de que los subsaharianos, desde sus antepasados en Kama (antiguo Egipto) hasta la tregua concluida en 1960, vivieron dolorosas situaciones de abusos por parte de personas ajenas a sus deficiencias militares, diplomáticas y, sobre todo, a las prácticas de la diplomacia y la diplomacia de defensa para que integren sus fuerzas políticas, económicas, geopolíticas y geoestratégicas, así como sus fuerzas diplomáticas y militares, con el objetivo de asegurar su supervivencia a través de una política de seguridad colectiva y defensa común frente a la cruel realidad del escenario internacional. Por esta razón, los actuales Estados y pueblos subsaharianos deben optar necesariamente por las prácticas de la diplomacia de defensa en el horizonte opuesto para protegerse de los efectos nocivos de la neogeopolítica internacional en su vida cotidiana y, así, evitar vivir en actitudes ingenuas y en la paz tóxica con el objetivo de acabar de vivir en la muerte.

			Siguiendo la misma línea de ideas, es cierto que el gavilán o halcón tiene la costumbre de atacar a los polluelos, incluso sentarse en el gallinero para comérselos. Este acto ilustra el descuido del criador de pollos y su impotencia. Por analogía, los abusos del Estado francés en el África subsahariana siguen en pie, lo que demuestran la falta de voluntad hegemónica y de poder de los Estados subsaharianos. Esta falta de voluntad y poder hegemónico o de competición demuestra su situación de vulnerabilidad sin precedentes y, quien pretende pescar en el desierto sin una gota de agua, tiene la suerte de Dios, ya que es prácticamente improbable, en lugar de decir que es imposible por precaución, pescar en el desierto, lo que hace que los Estados subsaharianos quieran soñar con un desarrollo sin seguridad ni defensa, pero contando ingenuamente en el apoyo de sus verdugos y de sus rivales: geopolíticos y geoestratégicos para su supervivencia. Los verdugos no cambian, sea cual sea el avance de los tiempos (democracia, derechos de la humanidad, libertad y filantropía...), sino que adaptan el modus operandi a la nueva operatividad adecuada y ajustada al momento y a la situación, pero el denominador común sigue siendo inquebrantable: el de dañar y abusar para satisfacerse de los débiles e inofensivos en todos los sentidos de la palabra. Por lo tanto, es preferible ser cautos y astutos para no confiar en las reglas de este orden internacional que ni siquiera los subsaharianos construyeron, es decir, no fueron consultados para su constitución, ya que todos estaban sujetos a los tiempos en que ella fue concebida.

			Por ausencia del primer interés de cualquier pueblo, el de la seguridad, no extrañaría a nadie que más de un milenio de dominación en el sentido estricto del término y bajo la tutela de otros, los pueblos subsaharianos presentes hoy principalmente en el África Negra (AN) han atravesado dolorosos procesos episódicos de ataques externos sin precedentes más que cualquiera otro en el planeta. Asimismo, han sido considerados a lo largo de la historia humana como la figura perfecta del sometimiento, hasta el punto de institucionalizar su condición humana e inherente a la subordinación eterna (Ibn Jaldún 1332-1406). Desde el enfoque analítico, todo lo descrito anteriormente se logró debido a su incapacidad para fortalecer su seguridad colectiva y defensa común (SCDC) contra todas las agresiones externas. Por ejemplo, el problema subyacente puede verse desde la perspectiva de una insuficiencia estratégica común y sólida. Este ejemplo es el de la rareza del uso tradicional de los mecanismos de la diplomacia de defensa con el objetivo de inhibir las amenazas externas que constituyeron este tsunami contra sus vidas y sus libertades. Dado que, históricamente, ambas (diplomacia y defensa) siempre han estado en simbiosis al servicio de los Estados en el servicio exterior, la diplomacia y la defensa alguna vez estuvieron vinculadas y entrelazadas entre sí y alternativamente con el objetivo de poder interactuar con el exterior (García-Saúco et al., 2016).

			Las prácticas clásicas de la diplomacia de defensa son las más llamativas en esta obra, de ellas llaman la atención dos elementos esenciales: en primer lugar, cualquier táctica o estrategia relativa a la prevención de conflictos, ataques, amenazas y ataques desde el exterior y, en segundo lugar, la primera condición es posible cuando existe un efecto preventivo de las fuerzas militares reunidas, unidas por una alianza militar estratégica. No cabe duda de que, desde la antigüedad, los juegos de alianzas militares y estratégicas siempre han estado entre los medios de disuasión más utilizados frente a los incesantes e imperialistas deseos del extranjero, ya que siempre ha quedado demostrado que las fuerzas de coalición de actores que comparten un interés común efímero. Y sigue siendo una de las soluciones realistas más eminentes para luchar conjunta y eficazmente contra poderosas fuerzas adversas y, de manera inequívoca. También constituye este instrumento político-militar para garantizar la seguridad colectiva y la defensa común de los socios integrados, es decir, como una herramienta más poderosa para derrotar a las fuerzas enemigas tanto en el marco defensivo como en la situación ofensiva (Caballero, 2020; Rapidecapital, 2024).

			Sin embargo, los pueblos subsaharianos pasaron siglos en estampida humana sin ninguna esperanza de salvación ante la multitud de amenazas externas a las que se enfrentaban tanto, en gran medida desde el punto de vista estratégico, como deficiencias y el inminente incumplimiento de las prácticas de la diplomacia de defensa, especialmente debido a esta falta estratégica de forjar alianzas militares e integrar fuerzas políticas y diplomáticas, porque la liga militar tiene una importancia vital e inconmensurable dado que tiene como objetivo principal combatir las fuerzas opuestas más potentes y poder derrotarlas que; en principio, la estrategia de las fuerzas armadas de una sola nación no tendría esa capacidad proporcional para enfrentar estas amenazas y agresiones externas (Caballero, 2020).

			Por añadidura, la extrema desprotección de la comunidad de pueblos del África subsahariana (PASS) y de dicha región recuerda los problemas de seguridad que sus antepasados no han podido resolver desde el antiguo Egipto1 (Diop y Obenga, 1974), de cara a las coaliciones de algunas semíticas en particular, y directamente con muchos otros pueblos asiáticos vecinos en general.

			En cuanto al origen lejano de este problema de inseguridad del África subsahariana, referir el problema de inseguridad de los negro-africanos a los antiguos egipcios forma parte de nuestra ambición de comprender mejor y en profundidad la causa real u objetiva de su terrible situación en términos de seguridad física e integridad territorial. De hecho, nos dimos cuenta de que los pueblos subsaharianos comenzaron a enfrentar la agresión extranjera desde la época de sus ancestros egipcios (los kamits de Kama), de acuerdo con las tesis apoyadas por Diop (1951, 1960, 1967, 1974, 1977, 1981) sobre la civilización negra del antiguo Egipto. En el mismo espíritu, el historiador, antropólogo, arqueólogo lingüístico y exministro de Asuntos Exteriores del Congo Brazzaville, Obenga (1990, 1993, 1995, 2001) y el economista e historiador franco-senegalés N’diaye (2017) sustentaron científicamente la misma tesis... Entonces, hay que enfatizar que la agresión extranjera no solo subordinó, sino que también puso en peligro la prosperidad económica, así como el desarrollo de estos ascendentes (Gamal et al., 1980, p. 95). Podemos comprobar así que esta terrible situación fue ganando terreno desde la Antigüedad, hasta el siglo xx, pero que tampoco ha desaparecido hoy, ya que un presidente lejano afirma que Níger sigue siendo su posesión privada, según el presidente de Níger, general Tiani (2024).

			En contraste, el África negra disfrutó de un respiro en el orden mundial actual después de la Segunda Guerra Mundial, a pesar de los arrepentimientos. Este respiro está atestiguado por la independencia parcial y superficial de los Estados subsaharianos desde los años 1960, oficialmente. Esta parcialidad se explica tanto por la axiología política de dependencia de los Estados Subsaharianos (EES) como por la manifiesta docilidad de muchos de sus líderes inhabilitados en entrelazar estrategias para salir de la subyugación eterna, por estar siempre bajo agregación y amenazas externas. Además, la vivacidad del retorno de la esclavitud reside, entre otros aspectos, en la aparición de la nueva amenaza neorrazia, así como en la actitud viscosa a su vez cuestionable de algunas potencias y de otras instituciones universalistas que se manifiestan por su penalización a los Estados demasiados asfixiados por la inestabilidad (embargo de armas, negativa a vender armas letales o sea, en su caso, confiscación de todos aquellos materiales imprescindibles para la garantía de la seguridad y defensa de aquellos territorios y pueblos negro-africanos con problemas de inseguridad galopante). Al que impide por lógica a los Estados subsaharianos en conflictos prolongados, de tal modo que no puedan garantizar ni la protección física de su población en peligro de ser masacrada, tampoco la defensa de su integridad territorial y de sus recursos naturales podría ser llevada cabo de forma eficaz sin armas. 

			Además de lo mencionado, otra situación analítica que motivó nuestra aguda y profunda observación sobre el retorno de la misma historia de sometimiento esta vez con más violencia de ESS consiste en la patente instrumentalización, así como la confusión de las instituciones regionales de la SSA, organizaciones controladas e influenciadas sin lugar a duda y, en menor medida dirigidas contra los intereses primarios y fundamentales (seguridad) de los pueblos subsaharianos por fuerzas externas2.

			Siguiendo la misma línea de ideas, lejos de una perspectiva fatídica, pero la inexorabilidad del regreso de la guerra permanente entre libertad-independencia y estatus quo (paz ingenua en la que se extirpan los recursos naturales sin cuestionamiento en detrimento del porvenir de millones de poblaciones subsaharianas perecidas) está presagiada por un simple hecho, el del factor humano, gracias a la transformación de su mentalidad y su forma de entender el mundo tal como es, porque el cambio sustancial y tectónico del mundo reside en realidad en el de los antiguos ingenuos desconectados en las ya personas avispadas y despertadas. Sabiendo que algunos se nutren del pensamiento cretino e ignorancia de otros pueblos. Con todo ello quisiéramos constatar la posible conflagración generalizada entre algunas potencias que no quieran soltar su privilegio aun a expensas de la vida de otras poblaciones y muchos Estados bajo la influencia de estas primeras, debido a la toma de conciencia de todos los pueblos antes ingenuos del planeta, así como a la democratización de las geopolítica, geoestrategia y geoeconomía (Baños, 2017). Esto ilustra la postura entusiasta, real y objetiva de la actual generación africana, que sigue sorprendiendo a muchos en el ámbito internacional. La toma de conciencia tan generalizada de la nueva generación negro-subsahariana sobre las consecuencias geopolíticas, geoestratégicas y geoeconómicas en su vida cotidiana está invirtiendo, a un ritmo agigantado, la tendencia de la historia de dominación que, de manera radical, siempre ha socavado las relaciones entre el África subsahariana y el exterior. Del mismo modo, no podemos excluir aquella axiología estructural de las relaciones internacionales caracterizadas por la anarquía, por el consta de la inexistencia de una gobernanza global capaz de mantener el orden, cuya mejor alternativa es contar consigo mismo antes que nada y entender la noción de la autoayuda  (Mearsheimer, 2014; Baños, 2017; Galindo, 2018). Por desgracia, todavía algunos dirigentes negro-africanos no han llegado a realizar el tenor del dolor causado por la fragilidad y débil posición de indefensa, ya que nunca han fingido encaminar el rumbo del fortalecimiento.

			Frente a este desorden que promueve esta incertidumbre permanentemente generalizada entre los Estados por la naturaleza inherente de las relaciones internacionales con la irreversibilidad de los posibles choques de poderes adversos antes mencionados atisban que los Estados no deben olvidarse. Sin embargo, los de ZASS carecen de medidas adecuadas e integradas y de una voluntad demostrada de poder prevenir, disuadir, si es necesario, poder defenderse contra todos aquellos eventuales ataques externos. Por otro lado, lo que es aún peor, se ha observado que los ESS carecen de voluntad política real a fomentar el poder político potente entre ellos. Además de la ausencia total de mantener una política de defensa fuerte al servicio de maximizar sus fuerzas comunes para seguir una política común de defensa y seguridad colectiva, al menos por prudencia, al no conocer no solo las intenciones, sino además las intenciones militares de otros (Jordania, 2023). Dado que la historia siempre muestra que pertenecerán los negro-africanos a la misma comunidad de destino común, un destino retorcido y lleno de pesadillas con más represalias llevadas a cabo por fuerzas externas, sin mencionar que nunca dejarán de estar en el punto de mira de amenazas y agresiones externas. En este sentido, si bien la SSA tiene el poder latente (Peña, 2018) de poder ejercer su liderazgo en el escenario internacional, de tal manera que tenga los medios y capacidades  para enfrentar todas las amenazas contra su integridad territorial. Sin embargo, esto requiere una conciencia de su situación particular en el planeta para armarse de ella, de manera insatisfecha, para acceder al verdadero poder real. Sumado a esto, debes aprender de los errores del pasado como trampolín hacia este presente, y no gastes todo su tiempo rogando o mendigando por su soberanía. En referencia a todo lo anterior, en lugar de quejarse eternamente, es mejor entrenarse y enfrentar las amenazas, porque el mundo será lo que ha sido, ya que la moral no impide la repetición de agresiones de los Estados externos ni garantiza la supervivencia (Jordania, 2024). Al respecto, Brodie-Bernard (1949), citado por Jordán (2024), dejó en claro que el pueblo de un determinado Estado podía rechazar ciertas prácticas desde el punto de vista ético y moral al condenar la violencia y los ataques por capricho del invasor B. Lamentablemente, esta repugnancia no proporciona ninguna garantía a este Estado A: protección, tampoco protege contra intenciones violentas y agresivas, no detiene la invasión y, sobre todo, no previene a esta segunda persona de volver a cometerlos. Por tanto, la panacea del rescate es comprender el cruel axioma de la naturaleza humana y tener un plan b, además de comprender los valores militares. 

			Por las razones mencionadas anteriormente, se destaca como parte fundamental de este trabajo de investigación la urgencia de examinar el milenario proceso de sometimiento del PAN y los recurrentes ataques a la ESS por parte de fuerzas externas. Sin embargo, el análisis se enfatizará en el marco del principio de la ley de causa y efecto. Como decir que la falta de resistencia efectiva contra todas estas amenazas externas ha tenido una consecuencia desastrosa e imborrable, reflejada en la institucionalización del tráfico de los pueblos negroides desde tiempos inmemoriales y, hasta hoy, aún vivos. La particularidad de las relaciones internacionales no permite que los africanos subsaharianos sigan mostrando gentileza, como, por ejemplo, un exjefe de estado mayor de los ejércitos franceses acaba de cuestionar públicamente las intenciones francesas de recolonizar el África subsahariana mediante el uso de fuerzas militares dentro de cinco a diez años (Lecointre, 2024). De hecho, esta investigación pretende descubrir a través del estudio de casos diacríticos y sincrónicos la inminencia de alianzas militares defensivas con buena diplomacia, centrándose también en el análisis de las causas de las deficiencias de la época y en extraer lecciones para luchar contra la nueva aparición de la neorrazia y contener la causa del tráfico neotransatlántico3. 

			1.1. Justificación de título de la obra

			Para justificar nuestro tema de investigación, reflexionamos y analizamos vertical y horizontalmente la alarmante situación de seguridad en los Estados del África subsahariana. Primero, desde un enfoque historiográfico y, segundo, desde una perspectiva holística. En definitiva, se abordó de manera general esta situación de agresión y sometimiento, incluyendo así en esta reflexión a todos los pueblos negros del planeta. A partir de ahí se observó una problemática multifocal, referida a la inseguridad de la SSA, entre otros aspectos, desde agresiones recurrentes y amenazas externas al déficit militar por la incapacidad de contenerlas; desde el enfoque del derecho de causa y efecto4, así como de la realidad servil y sufrimiento de los pueblos subsaharianos no solo en el exterior, sino también en su propia casa, hasta la pérdida de su dignidad por completo, lo que trae prosperidad económica y respeto de los demás pueblos. 

			Para comprender en profundidad esta situación permanentemente servil de los pueblos subsaharianos, investigamos hasta encontrar la reflexión contundente de muchos historiadores basada en los análisis de los archivos y otras pruebas irrefutables, que supieron resaltar y rastrear que este problema venía de lejos. Desde entonces, se ha entendido que los orígenes de las prácticas de explotación, o sea, prácticas de esclavitud aplicadas sobre las personas negro-africanas, tienen sus raíces en registros históricos antiguos y medievales. En otras palabras, Mesopotamia y el Imperio Romano utilizaron a los subsaharianos por la fuerza por motivos de servidumbre, de modo que ellos (los subsaharianos) eran trabajadores agrícolas y servían como jornaleros, además de sirvientes (Dorigny, 2007). Ya que se trataba de pueblos indefensos abandonados a su suerte hasta ahora inofensivos, mientras los gladiadores apreciaban a las personas que ni siquiera podían mitigar la amenaza que se les dirigía. Por si esto fuera poco, el Imperio Bizantino recurrió a la misma comunidad sin dejar de señalar que los reinos e imperios árabes y orientales también proliferaron exponencialmente el traslado masivo de los negro-africanos, en paralelo, el Imperio Otomano batió el récord por las mismas razones y con el mismo propósito (Villalpando, 2011) mediante el uso de la fuerza militar, el uso directo de la violencia para someterlos, pero todos favorecidos por su propia incapacidad para defenderse eficazmente. 

			Repetimos que la inmutabilidad de esta práctica esclavista ha continuado su historia durante milenios; pero se enfatiza que la participación europea fue tardía en comparación con las anteriores, particularmente en el siglo xv (Dorigny, 2007; Ba, 2020). Sin embargo, la participación europea en las incursiones contra los africanos negros no solo sigue siendo la más comentada debido al altísimo nivel de abusos, sino que también persiste hoy en otra forma. De todo ello se analizó un denominador común: la recurrencia e imparable agresividad externa hacia los pueblos subsaharianos, y la incapacidad de contener ataques y amenazas externas por parte de estas víctimas.

			Hoy en día, todos los pueblos negroides (PN) del planeta tienen un punto de referencia tan grande como el Oasis de ASS. Esta zona merece, por tanto, una defensa numantina debido al deber universal de todos los interesados de impedir el regreso del tsunami que diezmó a la población africana durante muchos siglos. Por otro lado, porque algunos de los acontecimientos conflictivos más violentos registrados en la historia de la humanidad se debieron a los recursos (Cimetière, 117) 5 identificados en el actual Sudán mediante investigaciones arqueológicas. Además, numerosos datos oficiales afirman que el África subsahariana es una de las zonas ricas en diversos recursos naturales y energéticos, por lo que es posible comprender los factores de atracción del exterior hacia ella. Ojo, esto no es una buena noticia cuando hablamos de atracción, porque si el África negra sigue siendo el mismo polo sin poder real y sin capacidad de defenderse, no hay duda de que seremos testigos de lo que sucede ahora en el Congo desde hace mucho y en otros lugares de África negra, como efectos nocivos de la neogeopolítica internacional. De hecho, los recursos naturales podrían ser fuentes de riqueza y prosperidad para los Estados. Por otro lado, la debilidad vinculada a la violación abierta transforma estas fuentes de prosperidad en un problema, ya que muchos analistas señalan que el acceso a los recursos, así como la relación asimétrica entre fuerza y debilidad, situación inofensiva e indefensa, constituyen uno de los factores fundamentales del conflicto (Fernández-Montesinos, 2011), así como fenómenos incentivadores a la conquista por el exterior tan preparado.

			Antes que nada, la evidencia histórica nos enseña que dominación y esclavitud eran parte de la misma moneda, así como las grandes sociedades las consideraban una condición innata, e incluso las religiones monoteístas no prohibieron completamente estas prácticas, aunque no solo propugnaban la moderación (Villalpando, 2011), sino sirvió también de herramienta eficaz para desatar la avaricia de la dominación, y permitió librar una contienda sin gracias a los negro-africanos. A partir de aquí, vale la pena enfatizar que la esclavitud alguna vez fue una práctica global en muchas sociedades, aunque no todas. Sin embargo, los pueblos negroides del planeta, mencionados hoy por la mayoría en la región del África subsahariana, se enfrentan desde hace varios años a todas las grandes y más aterradoras amenazas externas del planeta más allá de la esclavitud, es decir, la cosificación real del ser negro-africano (Bwemba-Bong, 2022). De la misma manera, esto quedaría por demostrar, a pesar de los avances en derechos humanos e incluso con el pesar histórico de que ASS no siga enfrentando los grandes desafíos equivalentes a su infernal pasado histórico como el resurgimiento de la neorrazia.

			Esta terrible situación inhumana que han atravesado los PAN se debe a algunos factores heterogéneos y convulsos. También podría explicarse por ciertas carencias de materiales letales e instrumentos militares adecuados para afrontar mejor las amenazas de la época, por un lado, y por la actitud indiferente e ingenua adoptada por algunos reinos o comunidades favorables al interés sangriento del exterior, por otro, cuando uno de ellos fue atacado desde el exterior (Boahen et al., 1987, p. 25; N’Diaye, 2017). Por desafortunada repetición histórica, nada ha cambiado fundamentalmente frente a posiciones ingenuas como las notas sobre la colaboración con actores externos abusivos. Y hoy, ciertos países miembros de la CEDEAO han prometido diezmar la población nigerina, convirtiéndose así en representantes del mismo enemigo común que ha maltratado a los africanos negros desde 1626 después de su llegada a las Antillas (Peytraud, 2012). Con un resultado desastroso, no pudieron armonizar los medios políticos, como los diplomáticos, militares y otras fuerzas a su alcance, para llevar a cabo una resistencia armada eficaz y colectiva, proporcionada para garantizar su defensa física y su seguridad común. Desafortunadamente, a menos que sea el momento adecuado, no ha habido ningún cambio sustancial en relación con el problema de la seguridad y la defensa contra amenazas similares, cuyo principal ejemplo es la falta de solidaridad de muchos líderes negro-africanos frente a las actuales amenazas externas. En definitiva, la postura ingenua y la gentileza de estos como si estuviéramos en el paraíso obstaculiza la autodeterminación y la soberanía de los respectivos Estados hasta el punto de hacernos entender que la estabilidad y la seguridad de esta zona siguen en peligro.

			Agregando a lo anterior, otros factores objetivos que justifican nuestro tema se exponen a los siguientes: en primer lugar, la idiosincrasia de las relaciones internacionales minadas por la anarquía (Jordán, 2023), así como la consideración del juego de fracasos de una geopolítica internacional muy turbulenta en un orden internacional de transición. Al mismo tiempo, hay que considerar que la guerra no es necesariamente violencia, sino un acto político (Fernández-Montesinos, 2011) para lograr objetivos nacionales y, de la misma manera, saber que la guerra es la continuación de la política por otros medios por Carl Von Clausewitz6 (Rodríguez, 2015). Aquí nos gustaría trazar una pauta para estudiar mejor la comprensión de la clasificación de la guerra como si no fuera algo violento hacia los pueblos negro-africanos. El África negra, sus respectivos pueblos y, sobre todo, sus líderes deben tratar de comprender a fondo el tenor del hecho de que la guerra no es necesariamente una violencia, sino un acto político. De hecho, la primera prueba de esta manera de concebir la guerra reside en la situación de abuso constante de los negro-africanos por parte de fuerzas externas, porque no consideran ni considerarán que diezmar a miles de subsaharianos por sus recursos naturales o recurrir a la violencia para desembarazarse de los representantes políticos legítimos de las poblaciones negro-africanas es un acto que merece repulsión, por lo tanto, total libertad de conciencia y moral para seguir aniquilando a todos los pueblos subsaharianos por lo que fuera... Cabe señalar también que casi todos los demás Estados del planeta no dudan en implementar esta teoría del diseño de la guerra. Por tanto, es preferible entender esta realidad de que la guerra no es violencia, sino una decisión política para evitar ser sorprendidos por cualquier ataque desde fuera. Al mismo tiempo, siempre con la misma definición de guerra, el otro aspecto más llamativo es el hecho de que se trata de una decisión política. Por tanto, tenemos la obligación de comprender que el político es aquí sinónimo de conflicto, ya que la guerra es la decisión política. Sabiendo que cualquier decisión política siempre la toma el político. Entonces, el centro neurálgico del político consiste en dominar todos los factores conflictivos. Debe ser, por tanto, el excelente polemólogo e irenólogos, lo que exige una comprensión del conflicto conocer a su rival geopolítico, adversario geoestratégico y a sus posibles socios para defender mejor a los negro-africanos y protegerlos de todas las desgracias globales. Concluimos que, partiendo de esta perspectiva de la guerra, no se puede prohibir la gobernanza militar en el África negra si queremos escapar de la continua desgracia, o sea, al revés, fuerza es de obligar a los civiles idealistas a someterse a entrenamiento, virtud y conocimiento militares, porque la guerra no es necesariamente violencia, sino más bien una decisión política, y que la sustancia del político es, por tanto, el enfrentamiento, se le pide entonces que distinga entre rival geopolítica y socio geoestratégico de manera imprescindible en el ámbito de la política internacional para la supervivencia de sus pueblos. Esta característica es bastante escasez en los políticos negro-africanos por ser neófitos del idealismo, de la comunidad internacional y de las instituciones internacionales multilaterales.  
En segundo lugar, de acuerdo con estas ideas teóricas trascendentales para comprender los entresijos de la guerra, reflexionamos sobre el contenido de la política francesa hacia el África subsahariana, una política peor que el contenido de las conferencias de Berlín sobre la división de África, proyectada en el informe de su senado que merece una profunda reflexión. A continuación, se muestran algunas frases de este informe que sugieren posibles estrategias devastadoras en la región subsahariana, entre otras citas: «África es nuestro futuro; reconquistar África; Francia ha perdido África» (Lorgeoux y Bockel, 2013), ya que tales declaraciones nunca aparecieron en el acta general de la conferencia de Berlín de 1884-1885.  Del mismo modo, el contenido de este informe da la impresión de que África pertenecía al Estado francés y ni siquiera especifica dónde estará el futuro de este continente. Sumado a esto, se enfatizó que la relación histórica constituye la base fundamental y jurídica para la implementación de su contenido, aunque cabe señalar que no solo no ha habido una relación seria entre Francia y los negro-africanos, sino además el contacto ha sido minado siempre por la violencia entre el verdugo y la víctima. Esto sirve como ejemplo de la perpetuación del nazismo monetario (franco CFA) (Agbohou, 2000). En este sentido, es cierto que muchos dirigentes subsaharianos fueron destruidos por el mantenimiento de esta moneda como cuestión existencial para Francia. En consecuencia, la región del África subsahariana está en peligro perpetuo de sufrir un ataque por parte de Francia. En menor medida, mediante una guerra por proxy con este deseo inexorable de consolidar su dominación económica y financiera. Y sus intervenciones tanto en Costa de Marfil durante la crisis electoral de 2011 como en Libia se llevaron a cabo para mantener esta servidumbre monetaria (Tchundjang, 2020), justo cuando el correo electrónico de Hillary Clinton logró revelar la cuestión monetaria como una de las principales causas de la intervención de la OTAN liderada por Francia por presuntas razones humanitarias contra Gadafi (Monge, 2015; Dinucci, 2016). 

			Por si fuera poco, ha desplegado multitud de bases militares con tropas guerrilleras en sus antiguas colonias por algo no trivial. En retrospectiva, este Estado fue un participante activo en la trata transatlántica de esclavos y continúa perpetuando la colonización directamente a través de sus fuerzas militares, así como el primer inventor del Código Negro, que diezmó a los fusileros senegaleses en 1944 (subsaharianos excombatientes en la protección de Francia bajo el dominio alemán durante la Segunda Guerra Mundial) (Beye y Diop, 2018) por haber reclamado su indemnización.

			Es por esto que el contenido de este informe político motivó este trabajo, porque no se trata de una estrategia insignificante o vana, ya que muchos analistas e intelectuales han sostenido que la guerra es ante todo una decisión política. Asimismo, numerosos académicos, analistas realistas de la política internacional, también han dejado claro que los intereses nacionales de cualquier Estado priman sobre la moral, la ética, la fe y la religión (Hernández, 2019) .

			Segunda pausa para resaltar el contenido de la falta de moralidad a la hora de proteger los intereses del Estado según la teoría realista de las relaciones internacionales, cuyo postulado fue formulado por primera vez por el abogado en derecho internacional público profesor Hans Joachim Morgenthau (1904-1980), considerado el padre del movimiento realista clásico en política internacional, que se centró más en el estudio detallado del poder en las relaciones internacionales. Toda teoría en las ciencias sociales surge de los hechos y no al revés, es decir, la teoría realista de las relaciones internacionales encuentra su origen en los hechos ocurridos, pero la teoría no arroja luz sobre los hechos. Cualquier otro pueblo podría cuestionar la veracidad de la supremacía de los intereses nacionales de los estados occidentales y orientales sobre la moral, la ética, la fe y la religión, excepto los negro-africanos con una clara conciencia histórica, porque en esto no hay crueldad ni otro tipo de crímenes en esta tierra que estos pueblos no conocían por intereses de verdugos religiosos (cristianos, musulmanes) que no solo violaban las leyes de la fe, sino que contrastaban así con las perspectivas religiosas, porque les hacían vivir el infierno sin demora. Se dice que la guerra no es necesariamente violencia, sino una decisión política, sabiendo que el interés nacional de un Estado prima sobre la moralidad. La cuna de la política está en las instancias de los representantes del pueblo. Así, en 2013, el Senado francés declaró la guerra a los africanos subsaharianos mediante su informe. Mencionó a África (insinúa África negra), que es el lugar donde se ubica su interés nacional, que está por encima de la moral, es decir, por encima de la vida de los negro-africanos (no es para nada que la confederación de AES acusa al estado francés no solo por su colaboración con los terroristas, sino su acto subversivo para desestabilizar). La política francesa señala con el dedo al África negra, donde estallará su última lucha de colonización, mientras la misma teoría confirma que frente a los intereses los Estados no deben claudicar (Hernández, 2019). La teoría de la claudicación atisba que por todos los medios y a toda costa, pero el Estado francés seguirá con su deseo de maltratar a los negro-africanos para lograr sus intereses, aunque le lleve el tiempo que sea necesario.

			Contrariamente a la propuesta idealista del expresidente francés (Chirac, 2008), que matizó e instó a devolver lo que había sido saqueado en África durante cuatro siglos, rezando así para que Francia se alejara de la colonización, que es un mea culpa por el saqueo de del África subsahariana por su Estado. Y, aunque se agradece su testimonio, la solución duradera e inequívoca es que los subsaharianos promuevan una fuerza política común de seguridad colectiva y defensa común para que estén entrenados para resistir y poder garantizar su libertad y autonomía contra cualquier saqueo, porque nadie aceptaría privarse de sus privilegios cualquiera que sea la moralidad. Hay que evitar a toda costa ser siempre la víctima de todo el tiempo, porque este país demuestra una exclusividad que va en dirección opuesta a todas las grandes potencias (España, Alemania, Inglaterra, Portugal) de cara a la agresión y la explotación directas de sus antiguas colonias por inventarse otras alternativas más allá del abuso. En el mismo sentido, mediante una flagrante violación del derecho internacional público, en particular el de las normas diplomáticas (Convención de Viena de 1961), Francia intimidó7 a Níger, negándose a retirar a su representante diplomático declarado persona non grata. Por otro lado, Mali solicitó una reunión urgente para presentar pruebas en su contra ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas por actos de agresión, violaciones reiteradas de su espacio aéreo; armar y abastecer al servicio de inteligencia y proporcionar municiones a terroristas a través de un oficio (Diop, 2022). Esta investigación también tiene sus raíces en la negativa del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas a autorizar la reunión, al menos para demostrar su compromiso con la lucha contra el terrorismo como lo demuestra su resolución (S/RES1373 UNSC, 2001). Este silencio aumenta aún más la desconfianza e ilustra la connivencia de las potencias para protegerse, así como la instrumentalización de esta organización. Por ello, es urgente recurrir al principio de autoprotección (Baños,  2017) para maximizar el poder militar ante el desorden debido a la anárquica de la estructura internacional (Mearsheimer, 2014). 

			Al mismo tiempo, otros factores que resaltan este trabajo analítico se reflejan en la reciente actitud acusatoria de Estados Unidos hacia Níger (Comunicado Nº25), por un lado, así como el proyecto de militarización del continente africano8 y la fuerte influencia de otros países del Este como Turquía, Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos, Qatar e Irán (Bagayoko, 2024). Si bien, a pesar de la existencia de tropas extranjeras desde hace unos diez años, haciendo una radiografía de la situación de seguridad, la evidencia muestra objetivamente no solo la inestabilidad exponencial, sino el deterioro sin precedentes de la seguridad hasta el punto de resultar una metástasis de grupos violentos, así como una proliferación de grupos armados e insurgentes van en aumento. Por tanto, este proyecto de militarización extranjera del continente y, por tanto, del ASS suscita una curiosidad que merece ser cuestionada en profundidad, más allá de los pretextos esgrimidos y justificados. Como resultado de ello, las poblaciones subsaharianas han expresado dudas sobre la garantía de su libertad e independencia, así como de su seguridad y la defensa de esta región. En la misma línea queremos entender, estableciendo un paralelo entre la urgencia de la presencia de estas tropas extranjeras, si puede haber una garantía de soberanía e integridad de los EASS, y que se niegan categóricamente a vender armas letales a los estados subsaharianos (Diop, 2024). Por otro lado, la gente es muy escéptica ante el pretexto del terrorismo esgrimido como justificación de la presencia militar externa (Onana, 2020) porque los líderes de los tres Estados de transición ya no utilizan el eufemismo para acusar públicamente a los que pretenden luchar en contra el terrorismo, pero son los mismismo que representan a su vez partidarios y financiadores de estos desoladores grupos criminales terroristas, es decir, que encarnan esa dialéctica de la tesis y la antítesis a la vez. Para los advertidos, nada sorprendería tales prácticas, porque los intereses nacionales priman sobre la moral, la ética y la fe (Hernández, 2019) y sabemos que el terrorismo fundamentalista ya se ha convertido en un látigo geopolítico de las potencias, tanto para controlar los recursos naturales de Estados débiles como para justificar su presencia militar en áreas estratégicas y reducir la influencia de otro actor geopolítico rival a través de la guerra por proxy, usando así al sentimentalismo religiosos para galvanizar a los soldados (Springmann, 2015; Engahl, 2018). 

			Del mismo modo, la presencia de ejércitos extranjeros constituye una amenaza inminente contra la soberanía de los estados subsaharianos, lo que representa un riesgo exponencial mayor que el resurgimiento del tráfico de neorrazia porque siempre van a zonas contiguas. Suponiendo que, dada la actual fragmentación de la geopolítica internacional, sería muy grave que tropas extranjeras chocaran en suelo africano, directamente o mediante una guerra por procuración. Por eso sería preferible crear una alianza militar defensiva con una de las potencias militares para evitar el despliegue de todas las tropas del mundo, incluso si esta opción preferible conlleva otro riesgo que no minimizar. Aun cuando es mejor enfrentarse a una sola potencia que cargar con todas las tropas del mundo entero sobre una sola cabeza. Lo más importante a destacar en esta situación de incertidumbre en materia de seguridad debido a la presencia masiva de tropas extranjeras es que no se puede entender por lógica, ya que ni siquiera el pasado ha podido demostrar que el ejército extranjero morirá por la supervivencia de los negro-africanos, en lugar de armarlos para que luchen por su propia supervivencia e independencia de sus territorios (por ser los más poblados del planeta según el recelo del mismo exterior). Por el contrario, la agresión extranjera contra esta región es en su mayor parte el resultado de una premeditación bien concebida y planificada.

			Además de esto, el pueblo subsahariano nunca ha sido atacado sin pretextos camuflados, de modo que cada nueva generación futura comience a negar y arrepentirse de los errores infligidos al África subsahariana en el pasado. África negra y su población ya están hartas de ser usadas como la alfombra de toda la humanidad
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